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Raúl Prebisch: 
la renovación permanente 
de su pensamiento crítico 
Cristóbal Lara Beautell * 

os hemos reunido hoy en homenaje a la figura señera 

N de Raúl Prebisch, para honrar al hombre y, además, para 
hacer memoria de su ingente obra que llegó hasta los últi­

mos rincones de América Latina y que terminó por abarcar e inter­
pretar también los mejores intereses de los demás países en desa­
rroll o, a los que sirvió si n descanso, sin períodos de espera y sin 
interrupción hasta el día de su muerte. 

Una vez más el destino lo trajo a México hace apenas unas 

• Intervención en el acto de homenaje a Raúl Prebisch celebrado en 
la ciudad de México el S de junio de 1986, convocado por el Centro 
de Estudios Monetarios Latinoamericanos (CEMLA), el Colegio Nacio­
nal de Economistas (CNE), la Asociación de Economistas de América 
Latina y el Caribe (AEALC), la Comisión Económica para América Lati­
na (CEPAL), el Centro de Investigación y Docencia Económicas (CIDE), 
la Escuela Superior de Economía del Instituto Politécnico Nacional y 
la Facultad de Economía de la UNAM. 

semanas, cua ndo ante todos nosotros hizo presente la fuerza de 
sus convicc iones y la vitalidad de su pensamiento a los ochenta 
y cinco años de vida. Cumplía así con su íntimo deseo de acom­
pañar a la CEPAL y prestarle con su presencia la fuerza que él 
pudiera darle. No se conced ió respiro; todos lo vimos puntual­
mente en cada una de las sesiones, sigu iendo las. palabras que 
se pronunciaban, fueran o no compartidas, y lo vimos también 
expresar sus ideas con gran claridad : con la misma cohes ión que 
le fue siempre propia. 

En su intervención, el 24 de abril de 1986, nos deja su mensa­
je, mensaje de renovación del pensamiento, de afirmación de fe 
en América Latina y su gra n legado moral , digno legado a la altu­
ra de su vida. 

Vino a México hace apenas unas semanas. Ya lo había hecho 
en 1948, por invitación del Banco de México, en uno de los perío­
dos decisivos de su vida que lo alejó de las funciones oficiales 
en su país, pero el cual, según sus propias palabras, lo condujo 
al estud io pertinaz de la economía de los países de América Lati-
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na. Varias veces lo v i recordar con honda emoción ese ep isodio 
y menciona r con afecto su paso por México en esa ocasión deci­
siva, y de modo muy especial la compañía, el aprec io y la in spi ­
ración que le brind aron, entre otros, don Eduardo Villaseñor, don 
Daniel Cosía Vi llegas y don Gonza lo Rob les. Pu edo decir que la 
sola mención de esos nombres y esos hechos conmovía profun­
damente a don Raúl. 

Nunca olv idó ese episod io de su vida, y en ese hecho está refle­
jada también la personalidad generosa, ab ierta, amistosa que fu e 
parte im portan te de su carácte r. 

Vo lv ió de nuevo en 1949, esta vez invitado por la Naciona l 
Financiera, y en la vieja Escuela de Eco nomía, por primera vez 
que yo sepa, expuso, en una se ri e de co nferencias, su teoría diná­
mica de la economía, de la cua l, para fortuna de los estudiosos, 
se hizo versión taqu igráfica. 

Poco después habría de proseguir el desarro llo de su pensa­
miento, ya desde la CEPAL, inic iando así una obra y un ca mino 
que creo no encuentran parangón en ningún otro organismo inter­
nacional. Su fu erza fue ejemplo y parad igma para Lodos; pero 
¿debemos pregu ntarnos qué fue para don Raú l? 

No tendremos que esforzarnos en esto, pues él mismo lo ha 
dicho públi ca mente . Ante los delegados en Q uito, con el senci­
llo y hondo tono personal que le era caracte ríst ico, ca li ficó sus 
trabajos en la CEPAL como " una tarea que no vac ilo en dec ir que 
si bien ha signi ficado pa ra mí muchos sinsabores y muchas di fi­
cultades, también ha sido la tarea que más satisfacc iones me ha 
dado en mi v ida". 

6 
sí fu e la obra de don Raú l en la CEPAL, fruto, desde lu ego, 
del inte rés, que no tuvo límite, por encontrar exp licac ión a 

o que sucedía en los países de Améri ca Lat iría, y, junto con ello, 
de una independencia in te lectua l que tampoco co noc ió límit~s. 
No exageramos al decir que en esa independencia, que le acom­
pañó en cada uno de lo pmyectos que fue acari c iando a lo largo 
de su vida, pueden haber nacido los "m uchos sinsabores y muchas 
dificultades" a que se refer ía. Sin esa independencia la ta rea inte­
lectual de la CEPAL no se habría rea lizado, ni habría atra ído, como 
atrajo, a los pa íses en general y a los colaboradores que rodea­
ban a don Raúl empeñados en el estudio acuc ioso de los prob le­
mas del desarro llo. 

Q ue se sepa y quede bien claro, en especia l para la juventud, 
siempre justamente deseosa de genui Í1idad, que esa independen­
c ia fue u ~ rasgo centra l de don Raúl, en el cua l se nutrieron y 
alimentaron sus demás condic iones y capac idades. 

Desde esa d imensión presentó siempre sus ideas, no con eufe­
mismos y lu ga res comunes, sino buscando la expresión que más 
se acercara a la rea lidad, a la verdad de los países. 

" Yo no he sido, ni soy, ni seré neutra l. Yo estoy hondamente 
comprometid o con el desarro llo ... ", afirmaba una y otra vez, 
pues su espíri tu, que le ex igía la objetividad de puntos de vista, 
le alejaba de la neutra lidad, y así lo probó con su actitud de lucha 
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en todos los escenarios, lo mismo en América Latina que e[l W ash­
ington, en la sede de la ON U en Nueva York, en los países del 
Tercer M undo, en la URSS, en el seno de la UNCTAD, donde quiera 
que estu vie ra llevaba sus propuestas, sus mensajes, y los defen­
d ía con un v igor que no era usual. 

Las tesis que generó y defendió a lo largo de su vida eran cla­
ras, pues sus pa labras no dejaba n lugar a interpretac ión, sino que 
decían lo que querían afirmar, como cuando tajantemente señaló: 

"No hay nada, señores, en el sistema económico, en el fun­
c ionamiento espontáneo del sistema económico, que vaya a corre­
gir esas contrad icc iones. Ni las contradicc iones qu e en el plano 
intern ac ional son también cada vez más notorias ... " Y puesto 
que no había nada que corri giera un orden de cosas insati sfacto­
ri o e injusto, había que encontrar los mecanismos y las políticas 
con los cua les superar esas fall as del sistema. 

( 

Puede dec irse que en el curso de su vida de estudio a cada 
fa lla q ue seña lara en aqu ellos diagnósti cos, que llegaron a ser 
famosos por su hondura y prec isión, correspondía la presenta­
c ión de po líticas, programas, propuestas que pudieran aminorar­
las o vence rl as . Y esto tanto en el ámbito regional como en e l 
de las re lac iones intern ac ionales. Y así dio impulso a lo largo de 
Améri ca Latina a propuestas tan trasce ndentales como el empleo 
de la planifi cac ión, la industri ali zac ión de los países de América 
Latina, grandes y chicos, cada uno co nforme a sus condiciones 
y posibilidades; la integrac ión económica; la distribución adecuada 
y justa del ingreso, y el acceso de las masas rezagadas a los frutos 
del progreso como condic ión indec linab le de éste, y otras po líti­
cas que perseguían el paso ascendente de los países de la región . 
Pod ríamos aú n seguir mencionando otras esferas de acc ión sur­
gidas de su pensa miento y que fueron en muchos casos, por qu é 
no dec irlo, centros de atención, de estudio y de debate de al ca n­
ce mundial que connotaron al mun'do económico en .los años cin­
cuenta y sesenta. 

En todo ese conjunto de ideas y políticas encontraba él la razón 
de su actividad. 

¡Qué significaba todo eso; qué representó ese inacabable bata­
llar de don Raúl , sus ideas, su lucha, sus investigac iones, sus pro­
yectos en los países de Améri ca Latina y en las demás regiones 
que entraron finalmente bajo su esfera de estudio en la UNCTAD, 
y en el nuevo ord en intern ac ional que perseguía y cuya idea en 
gran parte originó? 

Creo qu e en todo eso don Raúl iba expresando su forma de 
ver la just icia económica, el deseo de libertad, la fu erza y la vita­
lidad que asignaba a los pueblos de nuestra región. Detrás del 
pensamiento de Prebisch pa lpita, en su fondo, una concepción 
elevada de Améri ca Latina, una segurid ad completa en la capaci­
dad de hacer y superarse y, junto con esto, una fe, qu e podemos 
con justicia denominar inquebrantable, en nuestro destino como 
naciones y como región. Esa fe, extendida a lo largo y a lo ancho 
de América Latina, está insertada en su pensamiento, se hacía 
patente a cada rato, y sin ella no sería posible abarca r ni com­
prend er sus ideas, la contextura de su pensamiento. 

De ahí se derivaba una parte esencial de su fu erza , de su poder 
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inspirador, y así iba surgiendo, se iba extendiendo alrededor de 
él una especie de comun idad esp iritual, de sentido de pertenen­
cia a una obra digna·, de trabajo en un laboratori o de lo nuevo, 
sentimiento que por medio de los cursos se extendió prácticamen­
te a todos los rin cones de América Latina y que llegó a hacerse 
presente, por la similitud de situ ac iones, en muchos otros países 
en desarrollo. 

Ese mundo lo honró en vida, y la India, al concederle la orden 
jawaharlal Nehru, el 26 de abril de 1976, expresó que le extendía 
ese honor atendiendo al papel que había desempeñado para redu­
c ir las distancias económicas entre los países y para procura r el 
establec imi ento del firme compromiso internacional de hacer lo 
necesario para que todas las nac iones del mundo puedan partici­
par en una herencia común de prosperidad. 

A cercarse al pensamiento de Prebisch obliga a examinarlo con 
espíritu crítico, con id ea de renovarlo. Alguna vez le oí decir 

que ser fiel a la obra de la CEPAL no consistía en repetir su idea­
rio, sino en transformarlo y buscar ideas y planteamientos que 
lo avanzaran. Aquí, ante nosotros, en la reunión de la CEPAL en 
México, reiteró que frente a las difíciles condiciones de América 
Latina y el Caribe se impone, en forma ineludible, la renovación 
del pensamiento, dramatizado por los hechos que ocurren ac­
tualmente. 

Pensamiento sin dogmas propios, desde luego, pero también 
sin que se nos quieran imponer dogmas ajenos que responden 
a otros intereses y que la crisis ha tenido la desgracia de traernos 
como algo implacable, con tanta más frecuencia y ex igencia cuan­
to más ha avanzado la contracción en su acción destructora. Sepan 
aquellas instituciones, aquellos países, que sacrificando bienestar 
ajeno quisieran aliviar dolencias propias, que hacemos nuestras 
las palabras recientes de don Raúl ; que no admitimos obligación 
alguna de "aceptar dogmas de los países del Norte", revestidos 
o no de encubrimientos seudocientíficos, pero llenos de una car­
ga restrictiva que no considera ni lo más' esencial: la producc ión, 
el trabajo, el empleo, ni la suerte de las clases medias, y que hace 
depender todo su virtuosismo de artifici ales equilibrios, que no 
son ni alcanzables ni deseables . · 

Nunca como ahora ha neces itado América Latin a de la figura 
de Prebisch, del ideario de Prebisch, para su defensa. La ideolo­
gía del M aestro es, en su fondo más íntimo, más sentido, una pro­
clama de fuerza para los distintos países de la región ; es también 
una exhortación a hacer juntos lo que individualmente no alcan­
zamos a realizar y es, por encima de cualquier otra considera­
ción, una exhortación a buscar el acuerdo, a encontrar la so lu­
ción en los planos nac ion al e intern ac ional. 

En nuestros países la tarea es cada vez más dura, más áspera, 
y necesitamos de su ideario. Lo neces itamos cuando claramente, 
como sucede, se quiere hacer depender la suerte de nuestra eco­
nomía y nuestra sociedad de que pract iquemos las duras reglas 
contracc ionistas, reglas qu e mostraron su destructibilidad estéri l 
en el pasado y que hoy se quiere resucitar, y se resucitan a nues­
tra costa. Se nos quiere convencer que todo ello es necesario e 
inevitable. 

raúl prebisch: la renovación de su pensamiento crítico 

En tanto esa situación indefendible e insosten ible persista, vol ­
vamos a reivindicar las verdades de la cienc ia económ ica y defen­
damos, con la fuerza de nuestro conoc imiento, nu estro pa rque 
industrial ; el acervo de capita l qu e con sacr ifi c io el país ha acu­
mulado para su prosperidad y provecho; nuestra indu stri a de bie­
nes de capital , unida indefectiblemente a las posibilidades de nues­
tra independencia económica; y, por encima de todo, defendamos 
el empleo, el trabajo, que es el sustento de nuestra fuerza como 
país y que no debe ser objeto de propuestas para el iminarlo, res­
tringirlo y aun empobrecerlo. 

Problemas delicados estos que req uieren de la ponderac ión , 
de la ecuanimidad y del sentido de propo r~ión d ~ economistas 
y de no econom istas. Recurramos en esa tarea difícil y de gran 
trascendencia, a la energía esp iritual que se desprende de la vida 
de don Raúl, y procuremos también la búsqueda continua de acer­
camientos, de entendidos comunes, de so luc iones, porque esa 
búsqueda fu e una constante inva ri able de su actividad . 

Necesitamos adoptar también otra dimensión que nos impul­
se y aliente en esta época críti ca: la dimensión latinoameri ca na. 
Es preciso fijarla cada vez con más ahínco en nuestras act itudes, 
en nuest ras tareas. Hay algo en la misma capaz de estimular a 
los países, algo que alienta y debe ser defendido sin regateos, si n 
descanso, como vimos a don Raúl hacerlo una y otra vez. 

El cu rso de los hechos nos debe conducir a comp rometern os, 
a no ceder ante las c ircunsta ncias, a recuperar lo mucho que en 
el intercambio había mos logrado hace r con sacrifi cio y que con 
la cri sis se ha perdido, a construir y defender en todo momento 
esa condición de latinoamericanos, como señal distintiva que nos 
pertenece y para la cual rec lamamos respeto en todo escenari o, 
sea económ ico, social o político. 

D icho esto, debo a~ rega r una nota distinta. El d.ía en q.ue lo 
v1 abord ar su av1on de regreso a Sant1ago no 1mag1ne que 

esa fuera la verdadera despedida, la última parte de un camino 
que a la vuelta de unos días habría de terminar en el recodo de . 
un río, en su casa de El Maqui , en Santiago, protegida y abierta 
a la cordillera que' tanto amaba. Y así fue. 

El destino fue ben igno con don Raúl; y en medi o de incesa n­
tes viajes que caracteriza ron sus últimos años, la muerte lo encon­
tró en su casa, en el rincón pred ilecto que todos ll evamos con 
nosotros. 

Sus restos hoy reposan tranquilos al pie de los árboles que 
rodean el ed ificio de la CEPAL en Sa ntiago, en algún lugar queri­
do de Buenos Aires y frente a la casa de El Maqui , casa que vio 
nacer la mayor parte, si no todas, las ideas que con movieron e 
interpretaron a América Latina y que hoy forman parte del lega­
do moral más noble y digno que podemos recibi r y que recibimos. 

Seamos lea les a ese legado hac iendo por nuestros países y por 
América Latina y el Caribe lo que esté a nuestro alcance, sin dudas, 
sin desmayo, como nos lo enseñó a hacer a lo largo de su vida 
el Maestro de la economía de América Latina, cuya memoria hoy 
honramos. O 


